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AL PÚBLICO
Avisamos á nuestros abonados y al

publico en general, que la Redación y Ad
ministración de FRAY VERDADES perma
necerá instalada provisoriamente en su
antiguo local

673 Cangallo 673 (1er. piso)
a donde debe dirigirse la correspondencia

tanto monumento y con «tanto confeso
nario».

-^¿Quiénes ayunan entonces?
—Los pichones de fraile.
—¿Nada más?
—Y los borregos de Cristo que en

estos días tienen que contentarse con
una indigestión de alfalfa mística.

—¡ Pobrecitos!
—Te voy á contar un hecho histórico

y luego me dejas en paz, que tengo que
estudiar unos cuantos sermones para li

brarme del ayuno yo también.
—Venga- de ahí.
—Cuando nuestro director el ex-padre

Gonzalo estudiaba Sagrada Teología en el
Convento de Carmelitas Descalzos de To-

Martes, (i de Abril de 1909

ledo, tenía de prior una cosa que iba
vestida de fraile y que se llamaba el padre
Gabriel. Este buen señor no le daba de
comer á los demás frailes, el Viernes San
to, mas que pan y agua en todo el día.

Pues bien, él se daba el gran banquete
en casa de unas beatas' que vivían en
frente del convento, y á quienes, se cono
cía dentro y fuera dd convento también,
con el apodo de «Las prioras». (!)

—¡Calle, padre que nos van á llamar
calumniadores!

—No lo creas. ¡Poco que se van á
reír cuando lean esto los Reverendos Pa
dres Carmelitas de la calle Charcas.

Fray VERDADES.

den un resultado totalmente contraprodu
cente. como por necesidad lililí de darlo,
dado que exista la corte celestial.

Y, sin , contar con el evidente interés
de la iglesia porque todo ésto se haga,
desde que ella va ganando dinero en cada
cosa; analicemos:

De entrada, nos es necesario aceptar
por un momento, é hipotéticamente, el
concepto de la existencia de Dios, tal
cual se le quiere - hacer aparecer, y tal
cual es, dado que exista, lo que, por
ahora no discutimos:—no como un cuerpo
y una inteligencia como la suya y la
nuestra, porque entonces seríamos sus
iguales, sino como un espíritu superior,
ultraterrestre, y tan superior, croe encarna
el concepto exacto, exactísimo, que tene
mos de la justicia.

Ahora bien: cuando se hace una de esas

PftUQ
—Q'ie la pasión y mrert: de je ús r-.n

i forte á Vuestra Reverencia.
—No hables de cusas tristes. Pero

Grullo. Deja á Jesús en paz. que el po
brecillo no tiene la culpa de lo que están
haciendo coh él.

—.Querrá referirse Vuestra Reveren i i
¡ á lo que hicieron con él los judíos.

- .—No. pedazo de Pero, hablo d lo
que están haciendo con él los cris.i :n: s.
—¿ Pues qué hacen ?
—¿Te parece poco la explotación iní-
. cua de que es objeto su recuerdo en es

tos días. Desde el arzobisp &gt; Espinosa,
hasta el úl imo monigote: destic el gran
| Cordero del teatro San Martín hasta el
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borrego mis i s'gn f.'cante d i más in ig

; niñeante, biógrafo, se creen con derecho
á exprimir la vaca que se llama semana
santa.

—Y que está gordita Rev. Padre, y dá
leche de largo. Limosna para costear los

! oficios, cera para el monumento, sermones
los más caros del año á porrillo, y como
son días de ayuno, pues todo es aho
rro.

J —¿Ayuno dijiste, Pero Grullo? Ni lo
( pienses siquiera. En estos d'us no ayunan

más que los zonzos, es decir, aquellos
á los que no alcanza ni siquiera un

; chorrito de leche de la fecunda vaca, que
en jerga eclesiástica se ílama sema nía ma
yor.

—¿ Qué me cuenta V. R. ?
—Lo qué oyes Pero aimgo. Escucha:

j ¿Quiénes -son lo5 ^qüe ganan plata en
1 estos días?

—El que más gana es Cordero.
—Ese no puede ayunar aunque quie-

j ra. Ya vé las exigencias del arte le obligan
l á comerse á dos tocayos suyos.cada día...

—En el acto de la Santa Cena?
f —Precisamente. ¿ Quienes más ganan la
plata á expuertas en la semana santa?

- -Los predicadores.

—Dispensados del ayuno.
—Los cantores y músicos que berrean

en los oficios de tinieblas.
—Dispensados del ayuno.
—Los curas y sacristanes.
—Dispensados del ayuno en virtud del

mucho trabajo que tienen estos días, con

Como los crée el vulgo.

Crítica religiosa
1

EL RUEGO
Considerando que la religión, ya cató

lica,, ya mahometana, ya budhista, encarna
todas, las formas concebibles de supersti
ción, y que la superstición es una enfer
medad de carácter morboso que embota
la inteligencia de los hombres y los de
grada;—que sino fuera por la enorme
cantidad de . esos pequeños recursos de
que dispone, y que 7a-han hecho dueña
de la costumbre, obligando á las geiítes,
ora por temor, ora por rutina, á seguir
en muchas circunstancias de la vida, cons
ciente ó inconscientemente, sus ritos;—
y que si se le quita toda esa enorme
cantidad de pequeños recursos que
con tanta táctica sabe manejar, y
que suponen un arma de dominación,
se le arrebatará, no solo esa arntfi. sino
una fuente generosa de recursos, que ab
sorbe la bolsa, que por muchos concep
tos se asemeja al tonel de las dnnaidadés;
—resulta la necesidad de combatir la
religión, no ya solamente con la réplica
filosófica ó sofística, sino con el axioma
sencillo que mana la verdad.

Y así, destruyendo una por una todas
las piedras que forman la colosal pirá
mide de sus mentiras, de sus errores y
de sus estulticias, haremos ver claramente,
axiomáticamente, que la religión católica
no es más que un yugo que se pone
sobre la cabeza del hombre para domi
narle moral y materialmente: que la reli
gión católica es un monstruoso tejido de
mentiras absurdas, de imbecilidades sin

Gomo son en realidad.

nombre, que ha encajado en el engranaje
de las repúblicas, de los imperios y de
las monarquías, tanto porque,—ya lo deci
mos,—es un arma de dominación segura,
cuánto porque la mayoría de los hombres,
ó son indiferentes, ó temen, ó tienen el
cerebro obscurecido por el Iodo de su
ignorancia.

Comencemos por ese hecho tan común
y corriente, tan tolerado, tan justificado,
de rogar,, de suplicar, de pedir.

Cuando, en una familia/alguno de sus
miembros cae gravemente enfermo, siem
pre hay alguien que insinúa la idea,
cuando menos, de encender una vela á
tal ó cual virgen ó santo, ó de hacer al
guna promesa, consistente en privarse de
ó dar algo, luego que se haya consegui
do lo que se pide, y, cuando más, de hacer
decir una .ó varias misas ó “rogativas.

Cuando en un pueblo, en una aldea, la
seca persistente desespera al agricuultor,
se organiza una rogativa popular, para
pedir al patrón del lugar que haga llover.

Cuando muere alguno, y aún después
de muerto, la familia hace decir misas
en favor del extinto, á fin de pedir que
su alma no vaya al infierno ni al purga
torio, y, si está en ellos, para que de
ellos salga.

Cuando se hace ésto, cuando se 'lleva á
cabo algunos de estos actos que á prima
facie, parecen tan .sencillos, tan naturales,
tan dentro de la norma habitual de la
existencia, no se medita jamás sino podrá
ser que la promesa-, ó la misa, ó la vela,

_ «promesas», un espíritu sereno y obser
vador advierte, sin que se requiera poseer,
una gran dosis de facultad analítica, que
en ese acto de ofrecer una privación,
ó un dinero, en cambio de un favor,
hay una permuta bien comercial, tan co
mercial como comprar un traje ó un ali
mento; y no creemos que la justicia, se
comercie.

Y siendo l-)ios justicia, únicamente jus
ticia, y no mujer veleidosa y vana, osci
lante á los ruegos más ó menos constantes
de unos y otros, necesariamente no ha
de hacer sino lo que sea justo, y nada
más dejo que sea justo.

Y la justicia no es una balanza que
se incline más ó menos porque se car
gue sobre uno de sus platillos el peso de
una misa ó de una promesa.

El argumento, mejor dicho, el axioma,
es dilemático: ó es justo ó es injusto.
Poique, siendo Dios, no puede ser tér
mino medio..

Y siendo justicia, juez, no es posible
que sea necesario pedirle que baga la
justicia para que la llaga; no es posible
permitir que se abrigue el temor de que
su fallo sea contrario á lo justo, y para
ello se le ruegue.

Admitiendo que es justicia ¿ no ha de
ofenderle profunda, hondamente, que un
miserable mortal le diga, le exija casi,
que llaga lo que en su criterio (el del
mortal), es justo, y para ello le ofrezca
una, vela, un dinero, una privación ?

¿ No ha de ofenderle profunda, honda
mente, el que se dude, como claramente
se duda, de su justicia, cuando se supone
necesario que la haga, sin lo cual no
la hará.

¿No se le degrada, suponiendo, como
claramente se supone, que es necesario
mostrarle lo que es justo, rogarle que
mire para el lado que se quiere mire,
para que ella haga justicia, y sino quiere
mirar, obligarle á que haga lo que que
remos, comerciando sus favores?

¿ No es querer torcer su voluntad, nece
sariamente justa, el pedir que baga sanar
un enfermo, ó subir un alma al cielo,
ó llover sobre un lugar (!) puesto que
sino sana el enfermo, sino sube un alma al
cielo, sino llueve sobre ese lugar, ha de
ser porque es justo, porque él así lo quiere,
porque sino lo quisiera no sucedería, desde
que es él el que maneja el mundo ?

El dilema vuelve á presentarse; claro,
terminante: ó es justo ó es injusto.

Si es justo, todo lo que hace está bien
hecho, porque lo hace por su voluntad,
y su voluntad es la justicia, es su más
alta manifestación; y nada ni nadie, ni
una vela, ni una rogativa, ni una promesa,
pueden torcer esa voluntad, que es justa;
y, siendo justo juez, ha de ofenderle,
necesaria, imprescindiblemente, el hecho
de que se le ofrezca constantemente el
comercio de sus favores, justos ó injustos,
queriéndose torcer su voluntad á capricho.

No se argumente que se ruega y se


